
EL BOLETÍN 

Comenzamos este mes de noviembre 
en medio de tiempos difíciles, lleno de 
interrogantes sobre el futuro: ¿cómo 
enfrentar esta crisis? ¿cómo terminaremos 
con la violencia, la injusticia? ¿cómo 
ponernos de acuerdo? De incertidumbre 
sobre la reconstrucción de las confianzas, 
el diálogo que atienda a las demandas 
sociales.

Es también el mes dedicado a nuestra madre 
María ¿qué sentirá su corazón al ver a sus 
hijos sufrir por la desigualdad, la injusticia, 
la violencia, la angustia, la pena o la rabia? 
¿Qué nos dice ante la situación actual?

Los sábados del tiempo ordinario 
celebramos la memoria de Santa María en Sábado ¿qué relación hay entre María y el Sábado? Si los 
domingos celebramos el día de la Pascua, de la victoria de la resurrección, el sábado es un día en 
expectación, y quien sostiene esta espera es María. A simple vista, la muerte de su hijo en la cruz es puro 
fracaso y desesperanza, un final con gusto amargo. María sabía en fe que eso no era así. En ese sábado 
silencioso y lleno de sentimientos de derrota, esperó contra toda esperanza y creyó en Aquél que era 
digno de toda confianza: Dios que nunca abandona. Su esperanza y fe son una respuesta de abandono 
y confianza: “hágase en mí según tu Palabra” (Lc 1, 38). Esa opción de fe y confianza, esa valiente 
respuesta, hoy corrigen nuestra mirada y levantan nuestro ánimo, porque no hay lugar para cristianos 
desesperanzados en esta crisis. Vela por la paz de sus hijos, esa paz que comienza por nuestro interior, 
una paz imperturbable pues nada externo la puede hacer flaquear.

María que no dejó que el desaliento, la tristeza, la desconfianza, la violencia, el enojo, o el rencor tomaran 
su corazón, nos anuncia con fuerza que tales emociones tampoco se pueden tomar los nuestros. En 
su corazón sólo había un Reino: el del amor de Dios. Su reino no es de este mundo y sus apariencias, 
sino un reino donde la paz, la justicia y el amor de Cristo, gobiernan toda situación, y no ceden lugar a 
la enemistad y la división. Por eso ella junto con san Pablo nos anuncia: “Que la paz de Cristo reine en 
vuestros corazones, pues a ella habéis sido llamados formando un solo cuerpo” (Col 3,15).

En este tiempo revuelto, miremos a María, dejémonos tocar por ese corazón, que conoció y que conoce el 
dolor y la injusticia, pero que no deja que la amargura tome posesión de su ánimo ni de su querer. Ella, 
que guardaba en su interior la vida y palabras de Jesús, guardaba la mejor parte: sentimientos de amor, 
de confianza, de hermandad, de bondad, de justicia, cuyo fruto es la paz; una paz que ni la muerte pudo 
arrebatarle.

Que María custodie y haga crecer la imagen de Cristo que vive en nuestro interior, que cuide al Cristo 
que vive en las autoridades, en los parlamentarios, en los alcaldes, en los actores sociales, en los que 
marchan y protestan, en los carabineros y en tantos otros, que cuide al Cristo en cada uno de nosotros 
para que seamos bienaventurados por trabajar y buscar la paz.

Virgen del Carmen Reina de Chile ¡Salva a tu pueblo que clama a ti!

QUE MARÍA CUSTODIE LA IMAGEN 
DE CRISTO EN NOSOTROS

“Dedícate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza. 
No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 13b.14a).
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Durante el mes de octubre, dos grupos de alumnos de III° medios, de los 
colegios San Benito y San Anselmo visitaron la Decanía San José. Vivieron 
durante diez días, la vida cotidiana de cada una de las casas en la Patagonia.

Del 15 al 23 de octubre, el grupo de mujeres estuvo acompañado por Javiera 
Rojas (A10) y Belén Comparini (A14), con el lema: “Feliz la que ha creído las 
cosas que le fueron dichas de parte del Señor” (Lc 1, 45), centradas siempre 
en la vida en comunidad, la oración, y en el trabajo, donde compartieron 
limpiando el bosque. Por su parte, con el grupo de los hombres, el tutor, Iñigo 
Ricalde (B11) nos cuenta: “Pude ver cómo la Palabra actuó en cada uno de 
la comunidad y como se renueva cada día. El fuerte llamado a la santidad: 
vivir plenamente el amor de Dios. Vivimos la celebración de la Palabra con la 
gente de Guadal, espiritualidades sobre el carisma benedictino y trabajo en el 
bosque”.

Arturo Guzmán (CSB): “Descubrí que Dios está siempre entre medio de 
nosotros, acompañándonos y guiándonos. “Conoceréis la verdad, y la verdad 
los hará libres” (Jn 8, 32). Junto a grandes amigos, conocí a gente muy 
simpática, llena de alegría, paisajes muy bonitos, y que finalmente me hicieron 
cambiar totalmente mi forma de ver las cosas".

Luego, del 25 de octubre al 3 de noviembre, vivieron una experiencia un nuevo 
grupo de alumnas de III° medio, bajo el lema: “Nos ha elegido para ser santas 
en el amor” (cf Ef 4,1), junto a Consuelo Ingunza (A15) y Gabriela Schuster 
(A11).

Dolores Vicuña (CSA): “Descubrí un Dios cercano que no solo se manifiesta en 
la biblia o en la oración sino que también en la naturaleza y en cada una de las 
personas”.

Ver más testimonios en: www.manquehue.org

La Iglesia de Santiago ha publicado documentos, declaraciones y la campaña 
#LaVozDeLaIglesia para aportar a la reflexión de la actual crisis social que se 
vive hoy en el país.

Del Extracto de la Homilía del Santo Padre en la Misa por la Paz y la Justicia en 
el Parque O’Higgins (Martes, 16 de enero de 2018):

"Las bienaventuranzas no nacen de actitudes criticonas ni de la "palabrería 
barata" de aquellos que creen saberlo todo pero no se quieren comprometer 
con nada ni con nadie, y terminan así bloqueando toda posibilidad de generar 
procesos de transformación y reconstrucción en nuestras comunidades, en 
nuestras vidas. Las bienaventuranzas nacen del corazón misericordioso que 
no se cansa de esperar".

"Jesús, al decir bienaventurado al pobre, al que ha llorado, al afligido, al 
paciente, al que ha perdonado... viene a extirpar la inmovilidad paralizante del 
que cree que las cosas no pueden cambiar, del que ha dejado de creer en el 
poder transformador de Dios Padre y en sus hermanos, especialmente en sus 
hermanos más frágiles, en sus hermanos descartados".

"Las bienaventuranzas son ese nuevo día para todos aquellos que siguen 
apostando al futuro, que siguen soñando, que siguen dejándose tocar e 
impulsar por el Espíritu de Dios".

"Felices los que trabajan para que otros puedan tener una vida dichosa. 
¿Quieres paz?, trabaja por la paz. “Si quieres la paz, trabaja por la justicia”… Y 
si alguien nos pregunta: “¿qué es la justicia?” o si acaso consiste solamente en 

“no robar”, le diremos que existe otra justicia: la que exige que cada hombre 
sea tratado como hombre” (Card. Raúl Silva Henríquez, Homilía en el Te Deum 
Ecuménico de 1977)".

"El trabajador de la paz sabe que es necesario vencer grandes o sutiles 
mezquindades y ambiciones, que nacen de pretender crecer y "darse un 
nombre", de tener prestigio a costa de otros. El trabajador de la paz sabe que 
no alcanza con decir: no le hago mal a nadie, ya que como decía San Alberto 
Hurtado “Está muy bien no hacer el mal, pero está muy mal no hacer el bien” 
(Meditación radial, abril 1944)".

Ver más en www.iglesiadesantiago.cl 
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